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La ciudadanía es cada vez más consciente de que un entorno contaminado es perjudicial para el
medio ambiente y para la salud humana. En Euskadi como en Europa, las ciudades actuales distan
mucho de aquellas urbes industriales donde suelos, aguas y aire estaban visiblemente
contaminados.

Ya no es tan común ver columnas de humos saliendo de las áreas industriales o episodios de smog
consecuencia de la combustión de carbón en ciudades como Londres. También vemos cómo los
ríos que cruzan las urbes están cada vez más limpios. Además, los suelos más peligrosos dentro de
las ciudades se han ido descontaminados a lo largo de las últimas décadas.

Pero más allá de las tres contaminaciones más conocidas, suelos, aguas y aire, es importante poner
el foco en otro tipo de contaminación, a priori invisible, pero en realidad, invisibilizada. Se trata de
la contaminación acústica, un tipo de contaminación que todo el mundo experimenta y repudia
pero que fácilmente queda olvidada. Es además la contaminación más perjudiciales para la salud
mental, que como éstas su causa también es olvidada.

La ciudadanía sí percibe el ruido, y lo hace a diario, pero ha tenido que aprender a convivir con él,
se ha resignado a tenerlo presente en su día a día. Esto parece sacar la problemática del centro del
debate. Las instituciones legislan y controlan las emisiones acústicas, pero nunca de manera
efectiva para cumplir con los umbrales de salud propuestos por la OMS (Organización Mundial de
la Salud). A pesar de ciertas actuaciones, la administración pública no proponen cambios
estructurales. En Euskadi existen la obligatoriedad de que los municipios cuenten con mapas de



ruido, y los actualicen cada 5 años. La pregunta es, ¿si vistos los mapas, existen planes lo
suficientemente ambiciosos para mejorar la calidad de vida de la población?

Existe más ambición y más consciencia sobre la contaminación atmosférica. Sobre la
contaminación del aire se habla y se debate con más frecuencia. Y se conoce por todos que ésta
merma la salud y reduce la esperanza de vida de la población. Por otro lado, desde el imaginario
colectivo no relacionamos el ruido con muertes o problemas de salud como si lo hacemos cada vez
más con la contaminación del aire. Y es importante hacerlo, puesto que la contaminación acústica
es también un problema de primer orden. Según un estudio de la Agencia Europea del Medio
Ambiente (AEMA), el ruido causa 72.000 hospitalizaciones y 16.600 muertes prematuras
anualmente en Europa.

Más allá de las hospitalizaciones o muertes prematuras, la contaminación acústica también afecta a
nuestra salud sin tener que llegar a tales extremos. Y esto no siempre queda contabilizado con
datos. El ruido causa y/o agudizada enfermedades psicosomáticas, como agitación respiratoria,
aceleración del pulso, aumento de la presión arterial, dolor de cabeza. En caso de ser sonidos
extremos y constantes, también se causan gastritis, colitis o incluso infartos. El ruido también
puede provocar episodios de estrés, depresión, ansiedad o histeria. Una contaminación muy ligada
con las enfermedades mentales. La pérdida de audición también está ligada a la exposición
continuada al ruido.

Esta contaminación sonora también repercute en nuestra conducta, más allá de nuestra salud
mental. Reduce la memoria y la falta de atención, lo que afecta a la productividad laboral. Incluso
llega a convertir a la ciudadanía en más agresiva e irritante, lo que afecta a sus relaciones sociales.
A pesar de ser un problema sonoro parece que se ha silenciado. El ruido, relegado al fondo de
nuestra vida cotidiana, sigue constante, contaminando nuestros barrios y mentes.

Barcelona es la séptima ciudad más contaminada acústicamente según el Ranking elaborado por
The World Hearing en 2018. Según el estudio de 2014, Ruido y Salud en Barcelona, más del 40% de la
ciudadanía convivía con niveles de ruido diurnos superiores a los 65dB que marca el umbral de la
OMS. GAES realizó un estudio de percepción cuyas principales conclusiones fueron que más del
87% de los barceloneses considera que vive en una ciudad ruidosa y que más del 85% considera
que la población aún no está totalmente concienciada sobre la problemática del ruido y su
influencia en la salud.

¿Pero cuáles son los límites que establece la OMS para poder disfrutar de un entorno libre de
contaminación acústica?

La OMS define como ruido el sonido superior a los 65dB. Este pasa a ser dañino en los 75dB y
doloroso en los 120dB. Se establecen diferentes límites entre el ruido diurno y el nocturno. Durante
el día se recomienda no superar los 65dB y durante la noche, no deberíamos tener una exposición
a más de 30dB, además nunca se deberían alcanzar los 45dB que impide conciliar el sueño.

Estos son los niveles del ruido y su conexión con la pérdida auditiva y la capacidad de conversar:
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¿Cuáles pueden ser las medidas que han de implementarse para atajar debidamente a este
tipo de contaminante?

Entorno al 80% del ruido urbano es generado por la
circulación de los vehículos. Otras de las causas son el tránsito de
ferrocarriles, las obras y el ocio. Lo cual implica que la mayoría de las
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medidas han de dirigirse a electrificar el transporte, apaciguar las calles,
reducir la velocidad máxima en las ciudades, introducir asfaltos que reduzcan
el ruido, naturalizar las ciudades y crear espacios libres de ruido dentro de los
entramados urbanos. Pues es importante reducir el ruido, pero también es importante
ofertar lugares de silencio.

Es momento de sacar al contaminante silenciado pero ruidoso de nuestras ciudades.
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